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¡El centenarie de la Independencia

¡Itó íe siisajiiMiiiaiesi
Ya parece que será un hecho la cele­

bración con toda Solemnidad de la próxi­
ma fecha del 2 de Mayo, en hi cual se cum­
plirá el.primer centenario de aquella glo­
riosa epopeya de nuestra sagrada inde­
pendencia.

Hoy que se erigen estatuas y monumen­
tos á diestro y siniestro, que se celebran 
aniversarios de todas clases, que se rinde 
tributo de admiración á la cosa más co­
rriente é insignificante á veces; jupto, jus­
tísimo es que nos cuidemos de mantener 
vivido, peremne, lo que hay y debe haber 
de más sagrado para los ciudadanos. La 
intangibilidad é independencia de su pa- 

i tria.
Todos loe que sienten hondo y vigoroso 

el santo amor á las glorias y tradiciones 
de la suya, abogan porque la fecha del 2 
de Mayo, revista toda la magnificencia 
que le corresponde por su gran importan 
cia, significación y trascendencia, en los 
fastos de lathistoria. •

Existen es cierto, muchos que buena y 
sencillamente abrigan en su pecho ciertos 
temores, ciertas sospechas de que la ce­
lebración de la grandiosa efeméride pue­
da herir la susceptibilidad de nuestros ve­
cinos y hermanos los franceses, y es nece- 
rio que tales tensores y sospechas desapa­
rezcan. No existe motivo ni razón alguna 
que lo justifique.i^ay que descartar todo 
ésto. Uay que poner las cosas ec su verda­
dero lugar. Hay que aquilatarto todo.

Nuestros vecinos pudieran considerarse 
agraviados, pudiera® darse por resentidos, 
ji aquí lo que intentásemos fuera «verificar 
una manifestación antifrancesa, .ó cosa 
por el estilo. Si lo que pidiésemos fuera el 
recuerdo de los hechoé sensibles, de fra - 
casos dolorosos para el honor ó la valen­
tía del pueblo francés que tantas pruebas 
tiene dadas de poseer todo ello en sumo 
grado. Pero «no es nada de esto. Aquí se 
árala puramente de celebrar, de rendir 
pleito homenaje de admiración y de gra­
titud al heroi&mo patrio, de conmemorar 
dignamente la gloriosa independencia de 
nuestra nacionalidad, que la ambición 
napoleónica, aun haciendo justicia á su 
grandeza quiso aprisionar.
, Nada más. No hay ni puede haber otra 
intención, ni otra norma ¿Quién ha pensa­
do en atacar la suceptibilidad de nuestros 
hermanos de raza? ¿Quién ha osado acon­
sejar que se verifiquen manifestaciones 
hostiles al pueblo francés? Locura sería 
pensarlo, poco favor les haríamos á ellos 
y nos haríamos á nosotros mismos, si tales 
resquemores abrigásemos. No hay que ser 
más papistas que el papaí

Los franceses pudieran aún molestarse 
algo, si el centenario que vamos ácelebrar, 
fuese el de la separación de nuestro pueblo ' 
del francés, si nuestra nación se hubiese ■
encontrado alguna vez formando parte in­
tegrante, verdadera, legítima de la france­
sa, como acontece por ejemplo con las 
repúblicas americanas respecto de Espa­
ña. Y sin embargo, ellas celebran pompo­
samente su independencia, y nosotros no 
les demostramos enojo ni molestia ningu­
na por ello. ¿Cómo van pues á hacerlo los 
franceses? ¿Cómo iban á dar tal muestra 
de falta de nobleza ó de imparcialidad? 
Volvemos á repetir gue aquí de lo que se 
trata, lo que se solicita, á lo que se aspira 
es á rendir el debido tributo de admira­
ción al amor patrio y al heroísmo de nues­
tros mayores. Esto es lo qne hay que te­
ner presente. Esto es lo que conviene di­
lucidar y aquilatar.

¡Venga pues el centenario, y venga con 
toda la majestad, con todo el esplendor 
que le corresponde!

Es un recuerdo y un ejemplo que debe 
perdurar eternamente en el ánimo, en el 
corazón y en la conciencia de los buenos 
españoles, con más motivo que nunca hoy, 
que las insólitas, aborrecibles y vergonzo­
sas corrientes separatistas intentan man­
char con su baba el augusto crisol de nues­
tra nacionalidad.

Es, además, como hemos dicho, una 
deuda de gratitud imborrable que debe­
mos á nuestros abuelos, á nuestros glorio­
sos antecesores, y á los no menos glorio­
sos herederos de aquellos que tan bizarra- 
ñiente supieron inmolar sus vidas y sacri- 
dcaw su familia, su tranquilidad, su fortu­
na, todo cuanto poseían, en pró y en holo­
causto de la independencia de su patria.

E^panoleto.

El sen 1618 « ameiraiiaíoras
Los perfeccionamientos introducidos en 

este ingenio de guerra, tanto por lo que 
Respecta á su mecanismo, como por lo que 
P su gran ligereza (17 kilogramos) se re­

ere, hace que nos ratifiquemos é insista- 
cada día más, en la necesidad de do- 

a nuestra futura división orgánica de 
htin ^P08 de á cuatro ametralladoras;

Por brigada y el tercero afecto á la 
‘ón.

flyp^huestra creencia, tan pronto como 
oficialidad,clasesytropas se adíes-

taen en el manejo de las ametralladoras, fí*****!»
de su empleo táctico y de sus fuegos com- VJi 056113 Gil 1*31*0010113ffrx 1 w* A - 1 . 1 1 W • i ■ —binados, con los de las brigadas, ha de • 
aumentar la dotación de dichas armas, ' 
hasta llegar á cuatro por batallón, máxi- :

i eficacia á determinadas distancias, princi- । pálmente á aquellas en las cuales se im-

me si como nosotros entendemos, han de 
ser dotadas de escudos protectores para 
permitir que se extreme el fuego de ellas 
con relativa seguridad de sus sirvientes, 
desde todos los pliegues y accidentes del; 
terreno en que debieran colocarse fuerzas 
para cruzar con fuegos el campo de acción 
amigo é impedir el avance del enemigo, ó 
hacerlo muy peligroso.

Si la ametralladora representa una in- 
ifantería condensada, si la ametralladora 
es un fusil múltiple, no ha de reducirse la 
dotación de ellas á cuatro, á ocho ni á 
doce por división, sino que han de asig­
narse cuatro por batallón de mil plazas, y 
quién sabe si aún se elevara este número.

?No de otra manera resultará .eficaz su 
fuego y justificado el empleo de ellas por 
todas las armas de combate.

Además, la.ametralladora bien maneja­
da, es un arma terrible para defender po­
siciones, para oponerse al avance de tro­
pas ¡por sitios obligados, para oponerse á 
desembarcos, etc., etc.

Las ametraMadoras á lomo, como sus 
municiones, nos parece lo más práctico, lo 
menos embarazoso y lo que se presta más 
á la rapidez de su empleo y .á seguirú las 
tropas de Infantería por todas partes.

Con llevar 10.060 cartuchos por ametra­
llador^, se consigue alimentar el fuego de 
cada una durante media hora, sin cesar, 
tiempo más que sobrado para hacer sentir 
al enemigo su efecto, si diche fuego está 
bien dirigido y con la oportunidad que^su 
empleo exige, pqra sio verse privados de 
cartuchos nsuando más precisos ■sean.

Con la dotación de ametralladoras ha 
de pasar lo mismo que con la de cañones, 
que ha ido elevándose hasta llegar á seis 
Sor mil hombres, á pesar de que el valor 

e aquéllos se ha multiplicado extaordi- 
nariamente con el tiro rápido.

Un cuerpo de ejército compuesto de dos 
divisiones no debe llevar menos de 144 
piezas, ó sean seis por mil infantes, y en 
igual proporción, es muy posible, que se 
eleve en un porvenir próximo la dotación 
de las ametralladoras.

Agregados militares
Siendo Japón una délas naciones más 

adelantadas y progresivas, parece natural 
que, á ella sea destinado como agregado 
militar, uno de los más distinguidos jefes 
de nuestro Ejército y otro de nuestra Ma­
rina,

Un país que en 30 años se ha organizado 
de manera que resultó vencedor de Rusia, 
bien merece que se le estudie é imite.

¿DE QUE SIRVEN US CONFERENCIAS?
Muchas y á cual más notables, fueron 

las conferencias dadas durante el pasado 
ano en el Estado Mayor Central, por los 
oficiales que residieron en el extranjero.

Ahora bien; ¿se ha puesto en práctica 
algo de lo que en ellas se explicó, se apro­
bo y se aplaudió?

Porque sí no han de servir más que para 
ser oídas, pueden suprimirse.

EFEMERIDES GL0RI0S4S
El Ejército de Carlos V derrota 

al de Francisco I en la batalla 
de Pavía,

24 de Enero de 1552.
El dualismo que existía entre Francisco I 

de Francia y Carlos I de España y V de Ale­
mania, hacia imposible el mantenimiento de 
las relaciones pacificas entre ambas naciones.

El orgullo del monarca francés y su aspi­
ración de preponderancia fustigaban su ene­
mistad sobre el español, de tal modo, que no 
desperdiciaba ocasión de molestar á éste, y 
ya que no pudo despojarle del Imperio Ale­
mán, quiso apoderarse de los Estados que en 
Itaha poseía, tratando también de restablecer 
áD Enrique Albret en el trono de Navarra- 
Castilla que por entonces formaba un solo 
reino. ■

Varias fueron las poblaciones italianas, don­
de en aquel tiempo midieron sus armas espa­
ñoles y franceses. Los de Pavía fueron unos 
de Los campos que sirvieron de teatro á la en­
conada lucha: desde Octubre de 1542, las tro­
pas de Francisco Ihacían sufrirá dicha ciu­
dad, constantes bloqueos, que motivaron que 
los generales marqués de Pescara, Carlos 
Lannoy y duque de Borbón prestaran ayuda 
al bravo Antonio de Leiva, Gobernador en­
tonces de la plaza.

Después de un mes de hostilidades, el triun­
fo quedó por el emperador Carlos V. La de­
rrota de los franceses es de perdurable me­
moria, dándole mayor realce el haber sido 
hecho prisionero el propio rey Francisco I, 
cuyo acto realizó un soldado vizcaíno.

Las pérdidas del ejército del monarca fran­
cés en tan memorable jornada, se calculan en 
unos ocho mil á diez mil combatientes, y el 
botín cogido, que fué también muy impor­
tante. r

Habiendo sido ayer fiesta nacional, el j avance resuelto, y la decisión, ó
^alcalde de Barcelona no tuvo por conve- dicho de otro modo, el corazón del solda- 
nieníe disponer que se colgase el Ayunta— y claro es, y6 más que la pala, es e 
miento como era de rigor, en señal de fes- sa.lto levado á cabo con empuje, el deter- 
tejo por el santo de S. M. el rey. minante del éxito. Lógico es confesar, que

¿Qué hizo el gobernador civil? la naturaleza del terreno, obligará á em-
•Pues sépase lo que hizo el general Pála- Plear la Pala muchas veces, pero creemos 

ció en Cartagena. contraproducente su empleo, como prin-
Comisionado por el general Prim para P*° fundamental para el ataque, así es, 

recibir á D. Amadeo, dispuso que asistiese fiue la distancia que separe á los comba- 
ai acto de la recepción en el muelle, el tientes y el terreno, como repetimos, de­
Ayuntamiento. terminarán su uso mejor que nada.

Negóse éste, y el general Palacio les dió 
la orden terminante é inexcusable de asis­
tir, amenazándolos con castigarlos rápida । -
y severamente por rebeldes. p I f a  FF V f A tYl A

Y como el bravo general es muy capaz ■■■- IVIWI IVIllwe
-sin^íistar heCÍ10 al £®eron iodos Hemos recibido el tercer tomo de los 

a aí ___ • • . , . fi116 I® Comisión consultiva para la trans-.mandarse en cJaSeSPe formación del impuesto de Consumos ha
luua- confeccionado, con una labor digna de

- —— ------ _ todo encomio.

1 REGUMENfO TÁCTICO los presupuestos municipales de las capi-

d e  l a  mmíA orom mentes oficiales, las actasy^los estados 
merecen el más detenido estudio.

IV • El presidente Sr. Navarro Reverter,
P^rte integrante de la escuela deUolda- X^SZbljo mereCen 61 may°r el°“ 

^VoroM LrcuStión ^ los medios que
tiene por objeto, el que los individuos se cr€an más conducentes a3 obieto se su- aprendan perfectamente los movimientos se.crean mas conaucemes aa onjeio, se su- niie«f  j  movimientos i pnma ese odioso impuesto que sobre en-
que «e ejecutan en orden disperso; mar- i .parorAr ¡as «jnhsUfenpíaa má*- ¿p ln rpon char, hacer alto y tirar, y á la vez utilizar }?s subsistencias mas de lo regu-
el terreno, enseñándos¿e á la par, que é" laF’ 68 altamente vejatorio y depresivo, 
tos ejercicios, la instrucción teórica del ------------------ .. ---------------------
tiro y le apreciación de las distancias; y Z^l | A P^F^I A /IK
estas ideas, están en analogía con las que I ( T| ti /a  r"! I 31 Cj I 11 
se enseñan en el Reglamento alemán, en V IR—
la instrAGción individualM tirador, el cual ¿ V •
aprenderlas ideas más sencillas de la teo- Pasa el tiempo, sin que se resuelva la 
ría del tiso, la apreciación y utilización I moción elevada por-el general director se- 
del terreno, á mirar y reconocer los obje- ! ñor Sánchez Gómez, yue, constantemente 
tos, la medición de distancias y la coloca- | procura, por cuantos medios tiene A su al- 
«cion del alza. , canee, proporcionar á sus subordinados

Esta enseñanza impone, como es natu- cuantos beneficios seancompatibles con el 
ral, el aprendizaje de los principios del servicio; y en la que proponía desaparecie- 
.combate en eJ terreno, para desarrollar en ra la rectriccíón impuesta á los sargentos 
el soldado la ÍEiciativa que hoy .debe con- para obtener el máximum del retiro co- 
ce<tersele, y que cada vez debe e»igírsele rrespondáente., en virtud de la cual se les 
con mayor grado, dada la naturaleza del exige dos años de último empleo en todos 
combate moderno, pues su superioridad (la los casos, aplicándoles cuando pasan á si- 
del soldado), como dice acertadamente el tuacíón pasiva antes de cumplir las veinti- 
reglamento alemán: “descansa sobre su es- cuatro revistas, una tarifa especial que 
fuerzo leal de cumplir su deber y de con- | merma considerablemente el haber de re­
ducirse lo mejor posible, aún sin ser visto tirado que hubiera podido obtener á no 
ni vigilado por nadie". existir el requisito de los dos años.

Se procura que el tirador marche libre- 1 - • • - - -- -
mente, utilizando el terreno, por la protec­
ción que ofrece contra las vistas y fuegos 
del contrario, así como por la eficacia con 
que puede utilizarse.

Teniente García Rey.

Los compañeros de “penal",estudiantes “no- 
minales“, (pues del estudio estaban divorcia­
dos), habíanse traído de sus respectivos pue­
blos una cultura muy singular. Mientras uno 
acudía á la mesa en camiseta, desgreñado, le­
gañoso y sucio; otro, concluido de comer, ha­
cía de los dedos escarbadientes; ínterin uno 
relimpiaba las fuentes y engullía con el ruido 
de sorción de una alcantarilla que desagua, 
otro se quitaba pegotes de la nariz.

A ese “anormal" proceder, agréguese que la 
patróna nos tenia sometidos á un riguroso ré­
gimen dosimétrico...

En división y subdivisión de alimentos ha­
cia maravillas aquella señora. Así como Na­
poleón borró del diccionario la palabra “im­
posible", ella tachó intrépida la “indivisible" 

¡Qué maestría, cielo santo, para repartir un 
chorizo barato y una cuarta de carne trasno­
chada entre sus paganas víctimas! ¡Qué arte 
prestidigitador para hacernos concebir la ilu­
sión de que comíamos! ¡Qué despejo mas sor­
prendente para hacernos creer que estábamos 
en una “casa particular"; que ella no era “pa- 
trona", sino una dama de “muy buenos paña­
les, y que las peras podridas que nos ponía de 
postre eran “lo mejorcito del mercado**..!.

La “patrona" es el fiero “sayón" que azota y 
despoja el eccehomo del huésped. “Via-cru- 
cis“ doloroso que termina frecuentemente no 
en un Gólgota, sino en la delegación de poli­
cía, pues la victima, cansada de serlo, se re­
vuelve contra el ten ible cínife que le chupa la 
sangre...

W. A. y L.

Fundaba el general Sánchez Gómez su
petición en ser los sargentos las únicas 
clases militares á quienes en los casos de

En el fuego, se proscribe Ja rapidez que 
no conduzca á obtener buenos resultados, 
recomendándose la calma y subordinán­
dola al efecto útil.

El artículo 46, resume cuanto conviene 
al tirador: “momento en que debe empezar 
el fuego; rapidez en encontrar el objetivo; 
la elección de una buena posición; utiliza­
ción de los abrigos, que presenta el terre­
no; la rapidez en cargar el depósito; el em­
pleo de una alza exacta; la habilidad en 
apuntar sobre un objetivo cualquiera, en 
las distintas posiciones y á distancias di­
versas; emplear el menor tiempo posible 
apuntando; la confianza en sí mitmo, yen 
fin, la facilidad de apuntar con habilidad 
sobre un objetivo difícil de ver".

Los artículos que comprende esta parte 
que á las marchas, altos y fuegos del Re­
glamento japonés, son análogos á los ar­
tículos 142 al 159 del Reglamento alemán, 
siendo notable el artículo 157 de este úl­
timo:

“Ha de ejercitarse (suple soldado) tam­
bién continuamente en el manejo de la 
pala-azada. Debe aprender á crearse rápi­
damente por medio de la azada y á procu­
rarse una masa cubridora, aun estando 
tendido."

El precepto copiado es característico, y 
ha sido traído al Reglamento, de esa ma­
nera tan categórica, como resaltado—no 
cabe duda,—de las enseñanzas deducidas 
en la guerra ruso japonesa, la cual ha Com­
probado según han afirmado testigos pre­
senciales, que la eficacia del fuego y el te­
rreno, obligaron á que se hiciera mucho 
uso de la pala en todas las posiciones des 
de las cuales se rompía el fuego, y al avan­
zar los soldados, servían de refugio, los 
abrigos hechos tan improvisadamente, á 
las reservas que seguían el movimiento de 
los tiradores.

Y á este propósito dice un comandante 
alemán, el harón von Lüttwitz en su obra 
Procedimientos de ataque de los japoneses 
en la campaña de 19(T4-1905: “Cuando lee­
mos que á pesar de esa remoción de tie­
rras el total de bajas del segundo ejército 
de Liao-yan, desde el 30 de Agosto al 4 de 
Septiembre, fué de más de 10000 hombres, 
es decir, el 20 por 100 de su efectivo, se 
piensa en seguida en los grandes sacrifi­
cios que hubiera sido necesario pedir á 
aquellas tropas para que efectuasen su 
avance sin tomar precauciones de ningu­
na clase“.

El terreno, es verdaderamente un escu- 
, do protector de la marcha, y en este sen - 
tido no está mal el precepto indicado del 
Reglamento alemán, pero'dudamos de su ■

retiro forzoso por edad se les exige dos 
años de último empleo para obtener los 
beneficios de retiro correspondientes, pues­
to que á los jefes y oficiales estos dos años 
son indispensables en aquellos casos en 
que el jefe ú oficial pasa á situación pasi­
va por petición propia.

La moción pasó al Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, el cual, después de oir el 
parecer del fiscal, general Sr. Molins, que 
se mostró en un todo conforme con lo pro­
puesto por el director general, sometió el 
asunto á resolución definitiva del ministro
de la Guerra, previo informe favorable de 
acuerdo con el fiscal.

Por C3O es más de extrañar que á pesar 
del mucho tiempo transcurrido no se pu­
blique la R. O. correspondiente, sobre to­
do teniendo en cuenta la insignificancia 
(económicamente hablando), de lo que se 
pide, puesto que son muy pocos aquellos 
sargentos que no pueden cumplir los dos 
años de último empleo, que en cambio es 
un beneficio grandioso el que se propor­
ciona al reducido número á quienes al­
canza la reforma y sobre todo que resul­
ta poco justo el que á los sargentos se les 
imponga una condición de la cual se ex­
ceptúa á las restantes clases militares, cir­
cunstancia que por si sola es suficiente 
para comprender la necesidad de que 
aquella desaparezca.

Confiemos en que el general Primo de 
Rivera comprendiéndolo asi, no tardará 
en solucionar favorablemente el asunto.

Lector: ¿has vivido alguna vez en esas terri­
bles bullidei5i|“colnienas“ llamadas “casas de 
huéspedes"? iTe has visto en medio de esa 
promis-ciudad en la vida intima, donde el cu­
bierto conque comes, la ropa en que duermes, 
el ambiente que respiras y el techo que te cu­
bre es compartido con una legión de extraños, 
triste parodia de familia?

Pues... ya que fuistes compañero de marti­
rio, oye mis cuitas hospederiles, que ellas re­
verdecerán el recuerdo de las tuyas...

En calleja tristonaza de esta “coronada vi­
lla" (majestad muy roñosa por cierto), enfren­
tando con la negra boca de una carbonería y 
dando de codos á una funeraria y una .“casa 
de empeños" estaba mi hospedaje, mejor di­
cho, mi pobre atormentador. . ,

Tenía que encorvar el espinazo, obligado 
por la depresión del techo, y hacer pródig os 
geométricos para acomodarme en la mengua­
da cama...

Chispazos de jloriei
Apuntes y datos para la historia 

inilitar del cuerpo administra­
. tlvo de la Armada.

Al señor Comisarte 
de Marina D. Francis­
co de Paula Jiménez 
y García.

Los hechos que voy á relatar llevados á 
cabo por jefes y oficiales del cuerpo adminis­
trativo de la Armada, dicen más que lo que 
pudiera expresar mi pluma humilde y des­
provista de galas literarias. Los timbres de 
gloria, los rasgos de adnegación, el derroche 
de sacrificios que en estas columnas resplan­
decen darán á este pobre trabajo el mérito y 
la valia que la deficiencia de su autor pude 
darle.

Los que como yo no pueden contribuir ni 
con sus hechos eminentes ni con sus talentos 
preclaros á enaltecer á la Corporación en que 
sirven á la Marina y á la Patria, sólo disponen 
de un corazón muy grande para venerar sus 
tradiciones y grandezas, sólo les queda un 
medio de manifestarle su cariño, sólo les que­
da una ofrenda que poder depositar como tri­
buto de amor á esa colectividad glande por 
sus virtudes y sns obras, que honra mi humil­
de personalidad engrandeciéndola al cubrirla 
con el respeto y el prestigio de su esclare­
cida historia.

Y á nadie mejor que á usted que tan faná­
tico es por las glorias del cuerpo y al que tan­
tas pruebas de amor le tiene dada en el cur­
so de su larga y brillantísima carrera, podría 
yo dedicar este puñado de hojas de laurel, es 
más, con más fundadas razones.

Admita usted, pues, mi respetable y queri­
do jefe la dedicatoria que me he atrevido á 
estampar á la cabeza de este articulo para que 
su nombre contribuya á darle algún mérito y 
valia á lo que escriba mi pluma.

El oficial primero del cuerpo del ministerio 
de Marina, D. Francisco Vila, tuvo la suerte 
de sobrevivir á la mortandad y horrores del 
dilatado asedio, sitio riguroso y defensa glo­
riosa de la plaza del Callao de Lima (Perú); y 
“durante los catorce meses de tan porfiada 
lucha, prestó toda clase de servicios de ar­
mas, alternando con los oficiales de güera en 
las rudas patrullas, cuartos de vigilancia y 

. guardias militares hasta la honrrosa capitula­
ción que por falta de hombres y víveres hubo 
de pactarse con las fuerzas sitiadoras el día 
23 de Enero de 1826. . .

Dicho oficial quedó ciego á causa de las 
privaciones, sufrimientos y exceso de traba­
jo experimentados en dicho periodo de tiem­
po, en el que, además de los servicios de ar­
mas citados, atendió también á los deberes 
de su carrera. Por su heroico comportamien­
to en la plaza del Callao, se le concedió por 
S. M., en Real orden de 27 de Mayo de 1831, la 
cruz de primera clase de la Orden militar’ de 
San Fernando.

Curado de su ceguera, desempeñó en 1837 
el destino de comandante militar y capitán 
del Puerto de Nuevitas por ausencias y enfer­
medades de los jefes propietarios, sin aban­
donar por ello los deberes de su caigo de 
contador de Marina de la expresada provincia.

El oficial segundo del cuerpo, del ministe-
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río de Marina D. Marcelo Croquer, fué hecho 
prisionero por una fragata inglesa en las cos­
tas de Ceuta, el día 30 de Junio de 1800, ha­
llándose de contador en el bergantín de gue­
rra “Tres Hermanos“, “después de cuarenta 
y dos horas de combate sostenido únicamen­
te por el expresado oficial que se encargó del 
mando del buque y de cinco hombres de la 
dotación, por haberse pasado á los moros to­
da la gente de mar que desertó á Tánger". De 
resultas de este hecho de armas salió el con­
tador Croquer con dos heridas graves.

Por Real orden de 13 de, Agosto de 1800, se 
mandó premiar el heróico proceder del ya 
nombrado oficial y se le dieron las gracias por 
su brillante comportamiento.

En 7 de Mayo de 1808. naufragó, al ser echa­
da á pique la "cañonera núm.3,“ buque del que 
era contador, por los buques ingleses después 
de cinco horas de sangrienta lucha, logrando 
salvarse á nado y tomar tierra en la costa de 
Cádiz. En esta acción, pereció ahogado el te­
niente de navio D. Fermín Argumosa, coman­
dante de la cañonera, ya nombrada.

“l? Que poco á poco y cediendo á los 
deseos de algunas consignaciones se ha 
ido dando entrada en el puerto á buques 
de dimensiones y tonelaje mayor del con­
veniente.
| 2.° Que debido á estas solicitudes se 
ha sometido en la dársena “El Fomento" 
y en otra época un buque de 290 piés in­
gleses de quilla y 13 de calado, con riesgo 
de varar en los cantiles ó escolleras de los 
malecones y de producir, á parte de las 
averías consiguientes en el casco, un per­
juicio al puerto de incalculables conse­
cuencias.

3 .® Que la boca entre los muelles de 
Liquerica y “El Fomento" solo tiene 85 
metros entre los paramentos, distancia 
que queda reducida á 80 metros (26^pies 
ingleses) por los taludes de las escolleras.

4 .° Que el plano del nivel medio de las 
mareas en el año actual tiene en el ante­
puerto y en el medio de la cañal úna cota 
máxima sobre el fondo de 13 pies, 10 pul-

Ta rragona, Barcelona, Zamora, Corufta y 
Luí ’.ó  respectivamente.

la ’em á los subintendentes militarestion 
Emí lio Martín y D. Francisco Llorens á la 
seguí ida y tercera comandancias de Admi­
nistra ción Militar.

Id. i los coroneles de Infantería D. Er­
nesto iMarch, D. Juan Barriga, D. Rafael 
Mostey rin, D. Pedro Cárceles, D. Enrique 
SáncheiD. Julio Seguí, Di Balbino Gó­
mez, D. Ernesto Marrugat y D. José Borre- 
dá y á lo s tenientes corónele» de Infante­
ría D. Pe dro Murcia, D. Alfredo Muñiz y 
D. Carlos Martín, para los mandos siguien­
tes: zonaje Mataró, íd^de Badajoz, id. de 
Falencia, regimiento de Burgos, zona de 
Cádiz, id. *le Guadalajara, id. de Salaman­
ca, id. de San Sebastián, regimiento de 
Ceuta y bal aliones de cazador®» de Estella 
Mérida y Goimera-Hierro.

También Xia firmado S. M. una extensa 
propuesta de cruces. *!■■■■■■!■**

En 7 y 14 de Junio de 1808, tomó parte en 
el combate y rendición de la escuadra fran­
cesa del almirante Rosilly, fondeada en Cádiz, 
eñ el “Místico núm. 4“, del que era contador

En 30 de Noviembre de 1810, fué hecho pri­
sionero por los insurgentes del Apostadero 
de San Blas y sentenciado á morir degollado 
en unión de los demás prisioneros españoles, 
siendo salvados cuando llevaban algunas ho­
ras en capilla, por el ayudante del general 
D. José de la Cruz, que logró evitar con su 
tacto la consumación de la sentencia.

“En la laguna de Chaela se le confirió, por 
el general D. José de la Cruz, el mando de las 
tres divisiones de cañoneras que constituían 
las fuerzas bloqueadoras de la Isla de Mecala, 
con las que sostuvo gran número de acciones 
de guerra, resultando, á consecuencia de ellas, 
con varias heridas graves."

Como premio á sus heróicos servicios se le 
ascendió al empleo inmediato y se le conce­
dieron “tres escudos de distinción."

Al proclamarse la independencia en Méjico, 
rechazó los halagadores ofrecimientos de los 
jefes enemigos y se restituyó á la Patria en el 
bergantín mercante “El Griego,“ costeándose 
el viaje de su peculio.

?H*brá quien afirme todavía que la admi­
nistración carece de Historia Militar? El ofi­
cial segundo del Cuerpo, del ministerio de 
Marina D. José Gómez Roldán “asistió sobre 
el alcázar del bergantín de S. M. “Alerta", en 
el que se hallaba de dotación, al combate sos­
tenido contra una corbeta y dos goletas de 
Buenos Aires, conduciéndose con tal arrojo, 
pericia y valor, que fué condecorado con la 
cruz de distinción de Marina, por Real cédu­
la del 15 de Agosto de 1818.

El comisario de Marina D. Manuel de Agüe­
la y Castro se halló en el sitio de la plaza de 
Puerto Cabello, por las tropas disidentes y 
durante todo él tiempo que duró, “desempeñó 
toda clase de servicio de armas, batiéndose’en 
las baterías, avanzadas, y en las salidas que se 
hicieron, con tan brillante proceder y heroís­
mo, que el comandante general de la plaza, lo 
condecoró sobre el campo de batalla, con la

gadas inglesas y que la se-miamplitud má­
xima, esto es, lo que suben ó bajan las 
aguas sobre ese plano el día en que ese 
movimiento es mayor, es 6 pies 8 pulga­
das, que sumados á la cota antes citada, 
da para el braceaje máximo en la canal 
en pleamar equinocial 20 pies 6 pulgadas.

5 .° Que dados los datos anteriores, la 
situación de los malecones, la inclinación 
de sus cantiles, la disposición de las cur­
vas del nivel del fondo y las maniobras 
que hay que realizar en la entrada de los 
buques, salta á la vista la necesidad de 
fijar un límite á las dimensiones de los 
que pretendan entrar en el puerto, aún en 
las mejores condiciones de mares, viento 
y oleaje, circunstancias las dos últimas que 
pueden aumentar ó disminuir irregular­
mente el nivel de las aguas, pero dificul­
tando, en la mayoría de los casos, las ma­
niobras y aumentando los riesgos.

6 .° Que aparte de los riesgos de entra­
da ó salida con buques de dimensiones 
exageradas, existe para ellos otro peligro 
debido á que, quedando varados necesa­
riamente en bajamar y existiendo en la lí­
nea de atraque camas hechas por buques 
más chicos, quedan los grandes descansan­
do en el fondo en condiciones desventa­
josas que tienden á poner á prueba su ri­
gidez longitudinal y á producir quebranto 
del casco, alteraciones en la nivelación 
de máquinas y ejes ú otras averías de ma­
yor importancia.

7 .° Que el suprimir la entrada en el 
puerto de Gijón de alguno que otro buque 
de dimensiones desproporcionadas á la 
capacidad y braceaje de sus dársenas, no 
implica disminución de tráfico marítimo 
toda vez que puede descargar con toda 
garantía en el nuevo puerto del Musel.

8 .° Que por una economía mal enten­
dida en el alijo y descarga se corre el azar 
de hacer averías de mayor costo ó impor­
tancia en el buque ó en el puerto, averías 
que las autoridades deben impedir aun en 
el caso de conformidad del dañado.

EL SR. COBO DE CUZMAN
Continúa su curso la enfermedad "que

Aduana, los administradores se niegan ro­
tundamente á ello.

El Belmaltí, muy contrariada, ha en­
viado pliegos á Rabat, dando cuenta al 
Maghzen de lo que ocurre..

El moro Hach Renalí, naturaliaado es­
pañol, que fué nombrado por el Haffid 
capitán del puerto, ha sido destituido por 
Abd-el-Aziz, nombrando en su lugar al 
Hech seit. .

En Marrakesh aumenta el pánico entre 
lo» hebreos por temor á un’' saqueo, pues 
los- moros montados en camellos recorren 
las calles predicando la guerra santa.

Se dice que se ha prohibido enviar mer­
cancías al litoral, y que el Haffid se dirige 
á Fez para ratificar su proclamación en el 
Santuario- de Muley Drid.

El crucero “Condé" ha aplazado su sa­
lida para Casablanca, indudablemente por 
la alarma que reina en Marrakesh.
’ Se han recibido noticias asegurando que 
los moros de Udad Frech, han matado 20 
emisarios del Haffid que se proponían 
proclamará éste Sultán.

padece el hijo político deí señor ministro ■
de la Guerra, D. Federico» Cobo de Guz- Ld pOlítlCa 1016^11300031
mán.

Deseamos que el distinguidlo enfermo 
recobre en breve la salud.

Ll GÜESTIDM DE Hfl@BE6DS
Lo que dice el ministro de Estado -;

La Epoca publicó unas declaraciones ;: 
del Sr. Allendesalazar. . i

He aquí, en síntesis, lo que dijo el minis- ‘ 
tro de Estado: i

“La proclamación de Muley*El-Hafid em . 
Marrakesh no ha planteado á. España nin- - 
gún nuevo problema de carácter jurídico..

España no ha variado su actitud de reco- ] 
nocimiento á Abd-el-Aziz como soberano, 
de reducir las relaciones amistosas qu® 
mantienen con aquellos que pretenden el 
poder, á las puramente hadispensablcs 
para la defensa de nuestros intereses y ete 
abstención en la lucha mantenida entre

medalla¡ de oro coronado con el Real Busto, 
como premio á esas acciones en las que no 
desatendió sus obligaciones administrativas.

Por Real orden de 6 de Marzo, aprobó y con­
firmó S. M. la recompensa otorgada’por el co­
mandante general de la plaza de Puerto Cabe­
llo al comisario Agüela. ; ,

El comisario de Marina D. Nicolás Benítez 
y Haro, asistió y tomó parte en los siguientes 
hechos de armas: en 25 de Junio de .1805 tomó 
parte en el combate que sostuvieron las lan­
chas del Apostadero de Algeciras contra los 
navios de Gibraltar.

Alfredo Roca y Riltwagen.
Contador do fragata de la Armada.

fConcluirá^

9 .° Qúe después de amplio examen 
creen que no deben entrar en las dársenas 
del puerto viejo de Gijón, esto es, doblar 
la punta de Liquerica, buques de más de 
265 á 270 piés ingleses de quilla y de más 
de 16 á 16 y medio pie ingleses de calado á 
proa y 17 á 17 y medio de calado á popa.

10 . Que tanto estos buques como aque­
llos cuyas dimensiones se aproximen á 
estos límites, sólo podrán hacerlo en las 
mejores condiciones de mar y viento y en 
verano, y que deben escoger el día y hora 
en que la altura de la marea en el canal 
acuse un braceaje superior á dos y medio 
á tres pies al calado, exceso ó diferencia 
que se hace indispensable por razones que 
todos comprenderán, toda vez que hay 
que preveer las desigualdades del fondo 
y el movimiento ondulatorio que siempre 
tiene él nivel del mar.“

INFORMACION POLITICA
Esta tarde leyó en el Senado el ministro 

de la Gobernación el proyecto de Instituto 
de Previsión y otro convirtiendo en ley las 
reformas últimamente llevadas á cabo en 
la Policía. ■

El ministro de la Gobernación está es­
tudiando el pliego de condiciones para 
sacar á subasta la construcción de la 
Gran Vía de Madrid.

Tan pronto como se hayan ultimado 
todos los detalles para lo que tiene el señor 
La Cierva el propósito de activarlos se 
procederá á la subasta.

Hoy han despachado con S. M. el Rey 
los ministros de Gobernación, Instrucción 
Púplica y Fomento, sometiendo á la regia 
sanción varios decretos de sus departa­
mentos respectivos.

El martes próximo tendrá lugar en el 
Congreso úna reunión de diputados y se­
nadores solidarios, para acordar la acti­
tud que han de tener en la dáscusipn del 
Régimen local.

Tan pronto como sea conocido el nuevo 
dictamen sobre el proyecto de Adminis­
tración local, presentará, la minoría libe­
ral, las enmiendas acordadas entre los se­
ñores Montero Ríos y Moret en represen­
tación del partido.

LH ENTRHDH DE BUQUES
EJtT EL

PUERTO DE GIJÓN
Como consecuencia de los acuerdos to­

mados en reunión tenida por la Corpora­
ción de prácticos de dicho puerto bajo la 
presidencia del señor comandante de Ma­
rina, ésta autoridad ha dispuesto hacer 
públicas las siguientes previsiones y re­
glas á fin de fijar un límite prudencial á 
las dimensiones de los buques que pue­
den entrar en aquellas dársenas.

Dicen así las expresadas reglas y pre­
visiones.

fué igualmente; y, por qué, en fiir, el huevé’ 
movimiento hostil que se proyectaba contra ■

" Guatemala; á raíz de la Conferencja^de Paz, no 
pasó-de los-límites de una explosión de locu­
ra, sín base alguna que le diera consistencia.

En cambio, el general Castro, en Venezuela, 
saluda el Año Nuevo con una de sus procla­
mas geniales; consagrado ya como vencedor 
de los hombres, declárase ahora vencedor de • 
la muerte y anuncia á sus compatriotas que 
está resuelto á no desaparecer de la esfera 
terráquea aunque contra su salud . conspiren. 
los elemeiitos divinos y humanos: cuestión • 
esta que, en efecto, parece resuelta en- su fa­
vor, puesto que se le ha visto, nuevo Palas, ■ 
alzarse en más de una ocasión saludable y re­
gañón del seno de sus propias ruinas. Y no 
habiendo revolución en Venezuela, casi pue­
de- asegurarse que en las demás Repúblicas • 
no la habrá tampoco,no por razón de conco­
mitancia, sino por otras que no hay objeto 
an poner de manifiesto-

Otra.vea. vuelve á verse gravemente amena-. 
zada la existencia de la triple alianza, con 
motivo de la oposición que, a esa política, 
hace el pueblo italiano.

En vista de ésto, en las altase esferas .italia­
nas tratóse de robustecer la inteligencia con 
Inglaterra y Francia, para lo cual el Rey de 
Italia buscaría el medio más hábil para en­
trevistarse con el Rey Eduardo, tomando co­
mo pretexto su próximo crucero por él Me­
diterráneo. '

El1 Rey Eduardo, á su vez, invitaría al Rey . 
de Italia á visitar Londres, y. de esta manera, . 
el hieloise rompería, y podría ser sincerado el -i 
viaje ante Alemania y Austria, que siempre 
han puesto recelos cuando.se ha hablado der- 
viajes del Rey de Italia á Francia ó Inglaterra^.

Comentando estas noticias, dícese en Lon- - 
dres que la decisión de emanciparse de laTri-? 
plice está, en efecto, tomada, aún se añade que 
el viaje del rey de Italia se hará “aún en con­
tra dé la opinión de aquélla, si por acaso opu-

NOTH DEL DIB
r 4toliiYhR ,c

El elemento-joven tiene ante sí, an estos ■ 
tiempos problemas mucho más graves que re­
solver, á los. que en otras épocas habían de ■ 
solucionar sus-congéneres. Antes los-hijos se­
guían la carraca,, la profesión ó el oficio de 
sus padres; ahora cada cual tiende el vuelo 
como puede y- por donde puede.
¡ El que era hijo de bailarín, 'seguía danzan­
do; el qúe desoendía de verdugo, continuaba 
en tan ingrato-oficio, el que -por el-contrario 
procedía de ilústre abolengo s e dedicaba á las 
profesiones liberales, cuya pu erta siempre es­
taba abierta á los privilegiados.

Han cambiado mucho las teosas.En los an­
tiguos-escalafones de las can -eras del Estado, . 
se advertíam antes verdade/ras dihastías bu- - 
rocráticas que parecían indicar el monopolio 
ó la vinculacióni de ciertas ventajosas posi­
ciones en determinadas fanl ilias.

Ahora todo-es de todos y nada es de nadie. 
Por eso hay. tanta co-mezón entre .ciertos ciu­
dadanos que están sujetos á un.quehacer, el 
de singularizarse^ aun cuan do solamente sea 
para que na^se les éonfund a con Jos vagos de 
Ín-ofesión, aun eamdo te) igan muy poco de 
aboriosos». - . '

leales y rebeldes.
La misión de España y Francia en Ma- । 

rruecos tiene el doble objeto de obtener । 
del soberano el cumplimiento de los cain-- ; 
promisos internacionales y evitar que en ■ 
las luchas interiores peligren las vidas y 
haciendas de los extranjeros y la libertad 
del tráfico.

De las contingencias.en el porvenir de- , 
penderán los medios qpe se empleen. De 
acuerdo España y Francia, sus represenr-- 
tantes diplomáticos han gestionado en la. 
corte jerifiana la inmediata organización 
de la policía; el mandato para que las fuer­
zas navales españolas- y francesas repri­
man el contrabando, de armí» en aguas, . 
marroquíes; lo concerniente al funciona­
miento de la Caja especial de donde han ; 
de salir los fondos precisos, á las obras. : 
públicas en los puertos;, la entrada en vi- 1 
gor de la ampliación del número de reses. 
vacunas exportable;, las órdenes á. fin de ' 
que fuera un hecho la libertad deL cabo­
taje; la aprobación de los reglamentos som­
bre subastas y expropiaciones^ la regla­
mentación del comercio del opio; latlesig- 
nación del comisario imperial que ha de 
tratar de la revisión de los arrendamientos 
de bienes del Maghzen; los favores que de­
seaba la comisión de Higiene, etc., etc.

Se ha ocupado también el Sr. Llaveria 
(haciendo oso de la facultad que España 
disfruta, de tratar, en concepto de asuntos 
exclusivamente suyos, los concernientes á 
la policía de las regiones fronterizasV de 
cuanto atañe á la situación en el Riff, en 
Cabo del Agua y en los alrededores de 
Ceuta, de activar las reclamaciones y del 
exacto cumplimiento de lo estipulado en 
el tratado de 1869 sobre Santa Cruz de

OE PROVINCIAS
El,vapor “Cabo Tortosa".—Sin es­

peranza de salvamento.
6oniña 23.

Considérase totalmente perdido el va­
por “Cabo Tortosa". Esta madrugada, 
mientras se alijaba la carga, hubo una 
entrada de agua en el doble fondo, inun­
dándose las bodegas, lo que produjo gran­
de alarma entre cuantos se hallaban á 
bordo, qúe se apresuraron á abandonar el 
barco temiendo que se fuera á pique.

■ A bordo quedó el capitán Sr. Telechea 
quien intentó suicidarse, lo que hubiera 
llevado á cabo si no hubieran acudido rá­
pidamente á evitarlo algunos amigos y el 
hijo del consignatario. '

El vapor Camelle, de la compañía de 
salvamentos, aproximóse, sin éxito al bu­
que.

Dos buzos descendieron, comprobando 
que el casco del mismo tiene clavados dos 
peñascos y que amenaza partirse por el 
centro,

En vista de ello, la Compañía desistió 
de salvarlo, extrayendo sólo la carga.

Asciende ésta á 2.500 toneladas, y con­
siste principalmente en tabaco, en barri­
cas ya inservibles que asegura la casa Iba­
rra, y en lingotes de hierro.

Llevaba además otras partidas de jabón, 
azúcar, maderas, carbón y tejidos.

La pleamar cubre casi el vapor, sobre­
saliendo los palos, la chimenea y la popa.

Él resto desaparece bajo las aguas.

firipci del Rey
Guerra.

—Concediendo tiran Cruz de San Her­
menegildo á los generales de brigada don 
Manuel Martín de la Puente y D. Federico 
Madariaga.

—Destinando á la comandancia de Ar­
tillería de Melilla al coronel D. Joaquín 
Arespacochaga.

—Idem á los coroneles D. Francisco Rie­
ra, D. Adolfo García y D. Aureliano Benzo, 
para los mandos de las subinspecciones 
décima, primera y quinta.

—Idem á los tenientes coroneles de ca­
rabineros D. Antonio del Moral, D. Luis 
Mariño, D. Manuel Campos, D. Víctor 
Ayuela, D. Ildefonso Más, D. Nicolás Sau- 
rina y D. Juan Mérida para las comandan­
cias de Cáceres, Asturias, Alicante, Sevilla,

siese algún reparo“.
Tittoni no es partidariCude cambiar de po- 

lítÍGa;.p«r* se dice que Ja realización de i Os- 
proyéetos acariciados cn-elevadas esferas, lie 
vana-apartado un camino político, en el cual 
tendrían preponderanciA-los elementos nire- 
dentistás y francófilos, partidarios de una 
estrecha inteligencia cea-las potencias medi- 
teirán^as.

Desde Washington
10 de Eh'jeRo»

Mar Pequeña.
Las negociaciones sobre estos asuntos 

las seguirá llevando el Sr. Llaveria desdo 
Tánger, á cuya capital se trasladará uno 
de estos días. do n o

Se ha dicho que el Gobierno proyectaba 
ocupar algunas posiciones en la costa del 
Riff. - '

Pero repito que los medios dependerán 
de las circunstancias, y no obstante estar 
prevenidos para todas las eventualidades, 
nadie tiene derecho á afirmar que haya­
mos escogido éste ó el otro procedimiento.

En cuanto á la hipótesis de protestas 
del Maghzen contra pretensiones, que el 
Gobierno de S. M. no ha tenido nunca, de 
monopolios económicos contrarios al Ac­
ta de Algeciras, no creo que ningún Go­
bierno la haya acogido.

MAR CHICA EN PELIGRO
Melilla 23.

Ha llegado, procedente de Mar Chica, 
un “carabo“, cuyos tripulantes cuentan 
horrores respecto á la situación de la me- 
halla sherifiana. '

Los asharis dicen se hallan en el mayor 
estado de abandono, muriéndose poco me­
nos que de hambre.

Han pedido al Maghzen les auxilie, con­
testándoles que el sultán ha accedido á 
que se traslade su campamento á Saida.

Esperan que España autorizará, para 
que esto se lleve á cabo, el paso de la me- 
halla por Melilla.

Cunde aquí la creencia de que, tan pron­
to se haya realizado la evacuación, inten­
tarán los rebeldes tomar venganza de ello.

Las tropas españolas impiden el avance 
de éstos en evitación de cualquier inciden­
te parecido á los ocurridos ya. • 1

El espíritu de la guarnición es excelen­
te. Comparte el elemento militar el entu­
siasmo del vecindario.

La infantería ha practicado con éxito 
ejercicios de campaña.

El general Marina se halla satisfecho 
del estado de las tropas.

De ¡Mazíigsm-—De Marmkesli.
Ha llegado á Mazagán procedente de 

Rabat el vapor inglés “Magnus“, condu­
ciendo 300 askaris, mandados por ben- 
Belmatí, que van con el objeto de organi­
zar una fuerte mehalla para apoderarse 
de Azemur, que continua en poder del 
Haffid. .

Para realizar este plan se tropieza con 
una dificultad, y es la falta de dinero, 
y aunque pudieran sacar recursos de la

Tanto los perió&cos qa® siguen las corrien­
tes políticas de MV:.RD®sevelt, como los;^© 
le son hostiles, no.cabj&n en si de asombro 
con el último acto.deli presidente dirigiéndo­
se al secretario d* Marina para exponerle las 
razones que lo llevaron hasta el p,pnto de 
apartarse de las leyes, establecidas, por, el Có­
digo Naval designan&a á un oficial sin las ca­
lificaciones necesarias para el mando ,de-una 
de las naves qüe^ aun cuando en caso de com­
bate, no entrajKÚ’ desempeñar dé edm- 
batiéates, hacen,.con todo, parte indispensa­
ble de la Marina nacional.

Uno de los. viejos veteranos de la, armada 
americana, eli alnaüante Bro^son,. á quien 
después de cuarenta y seis alinde servicios 
se le transfirió del puesto de comandante de 
la flota asiática al de jefe dé? Departamento 
de Navegación, se atrevió á objetar el paso 
dado por el; presidente por considerarlo no 
sólo opuesto á los preceptos; navales, sino 
perjudicial á la disciplina y deprimente para, 
la autoridad de oficiales dymiás alta gradua­
ción; y siiendo todo esto incompatible con Ipa 
consideraciones á que el almirante se juzga 
acreedor, puesto que se ha hecho caso omiso 
de sus, indicaciones Y seiban. salvado barreras 
que á todo trance deberían respetarse, no 
quedaba á su dignidad de> soldado otro recur­
so que el de presentas,,oomo en efecto lo>hizo, 
renuncia del cargo que desempeñaba.

Este violento retMjO del servicio activo del 
almirante Brownson, objeto ha sido de apa­
sionados comentarios por parte de amigos y 
enemigos de la administración actual. A las 
interioridades déla Casa Blanca debió llegar . 
el rumor de la general sorpresa; y- cómo Mr. 
Roosevelt no os hombre que desperdicia oca­
sión para decir lo que piensa, sin detenerse á 
pensar en las consecuencias de su .precipita- - 
ción, dirigió, al secretario de Marina la aludi- 

' da carta, documento éste que nada de parti­
cular tendría ex si, si en él se hubiera limita­
do á exponer, en la forma que en tales cir­
cunstancias se acostumbra usar, los motivos 
que lo obligaron á disentir en opiniones con 
aquellos que, es de suponerse, conocen más 
á fondo el mecanismo de una ciencia á la cual 
han consagrado la mayor parte de su vida, de 
lo que puede conocerlo el presidente,.;

Este dió rienda suelta a su imaginación fo­
gosa, disparó á diestra y siniestra vocablos 
que por su naturaleza violenta no cuadran en 
boca de la primera autoridad de la nación, y 
para mayor sorpresa de militares y civiles 
acabó por declarar que las condiciones en 
que se halla la Marina de los Estados Unidos 
son verdaderamente deplorables, razón esta 
en virtud de la cual ha creído conveniente or­
ganizar las cosas según su real saber y enten­
der, sin detenerse á pensar si sus disposicio­
nes chocan ó no con ciertos usos y con ciér-

Esa singularizaeión, dici 10 se asiá, es el uní- - 
forme, povel cuaJ. se pirre m la mayoría de los . 
insignificantes del orden (ávil, pues los otros,, 
harto fieaon coa La obiigaciátü dc vestirlo 
constantemente^ Eso exp hca la variedad dev 
gon-as grioneadas que p rofusamente se ad- . 
vierten pbé esas calles de Dios^Todos cuantos. 
la lie van,.son a$go ó poi- lo manos, lo parecen.

Que la.gorra de galom¿s da cierto postín no ■ 
hay qul^n. lo ignore. Hasta entre los mozos, 
que rep^rteni á domtcili o el ’tino de los almar ■ 
cenes se advierte el enfe usis con que se plantan 
la cobertera^ aun cuanc ló el gustazo les cueste . 
más c¿ré que una gori illa ordinaria.

Pérc^’^dóade vas, C.lemente?" Donde va la 
gente"; Bit naos tiemp os como los actuales.cn 
que hasta los gatos Q'aieren zapatos, ¿por qué 
no han de formarse cuadrillas de comparsas
callejeros? Ahí está ba brigada de barrenderos, 
que propiamente parece un destacai^ento de 
paraguayos como aquéllos-, que salían en, lasx 
obr^ bufas de hace treinta años..

La cuestión es diisíinaaifse, aun cuando sea-, 
coEtiUn canta jo, sobresalir del montón; y. gene­
ralmente los últimos peldaños de laescala so­
cial son los que más arden en deseos-de llevar9 
distintivos. La afición A la librea es- innata em ‘
ciertas gentes.

Hay que ver la cara<risueña y el gesto de or­
gullo* con que envuelven la personitía algunos 
lacayos y porteros dfe casa grande,.en,el am­
plio levitón, con betones, que pa -ecen peque- 

■ ñas plazas de toros,, por sus exageradas di­
* mensiones. ¡Y siempre calzados los guantes!
¡Los guantes del cochero!

Toda esta gente come y. duerme con,-a in­
dumentaria de su arte ú ofioio. Es mucho el
espíritu de irregularización, pues nadie quie­
re pasar óesapereibido, sobiie- todo, ante la 
novia ó la suegra, según los,casos.

¿Es todo esto, signo de pao^esó ó de deca­
dencia? ¡Vaya, usted á saber? El hectio es que 
con unas cosas y con otras, la gente de esca­
lera abajo echa "unos hujnos que demonio 
que la aguaite. Desventarado del que tiene 
que ir á iníormai se ó á preguntad algo á tales 
prohombre ¡Más le vaciera estar dlwmes.

Para ciertos individuos, el uniforme, como 
el capara-5pn en los crustáceos^ vulgo cangre­
jos, es segunda naturaleza.

Abel linart.
------- ---- I..-**■■■ fie I ■wm ■

tas leyes. ,' . ,
El Congreso, por su parte, ha tomado a pe­

chos el asunto en una atmósfera que no lavo- 
rece en nada al presidente; inclina la balanza 
de sus simpatías al lado del almirante y se 
prepara á hacerle pasar más de un ralo amar­
go al iefe de la nación, á la vez que aspirg a 
noner en claro lo que haya de defectuoso en 
la organización de la Marina, asunto este que 
puede descubrir muchas penosas intimida­
des. , . , , , .Es de suponer que los japoneses habían te­
nido buen cuidado de tomar nota de lo ocu­
rrido, v con mayor razón en estos momentos 
en que aguárde la "soi-dissant" pacífica vi­
sita del almirante Evans á la cabeza de toda 
la Armada naval americana. , . ...

La política de Hispano America continua 
bogando en aguas aparentemente tranquilas, 
lo óue no es mucho pedir si se tiene en cuen­
ta que no es esa la condición normal de los 
países que se extienden al sur de México.

Tal parece que la indirecta influenza de la 
Conferencia de Paz Centro Americana ha con­
tribuido á aplacar un tanto el ímpetu de cier­
tos espíritus y que ya principia a prevalecer 
la certidumbre en ellos de que ef gobierno 
paternal de los Estados Unidos está resuelto 
á poner, en una forma u otra, término a las 
revoluciones, en detrimento, es verdad, de la 
dignidad de cada nación, pero provechosa, en 
cambio, para los particulares intereses del 
Departamento de Estado.

Quizás de este modo pueda explicarse por 
oué la reciente insurrección en el Brasil no 
naso de los límites de una simple algarada; 
por qué el sentimiento revolucionario en el 
Ecuador-muda protesta contra el imposible 
régimen implantado allí por el general Alfa- 
ro-que hace pocas semanas quiso hacer acto 
de presencia apelando á las armas, sofocado

El calor ea Australia
Aumenta el calor en Australia de un modo 

alarmante. 1
Según despachos de Melhóurne, en pocos 

días si han registrado cien deiunciones,jnoti- 
vadas por, la elevación do la temperatura.

Ocurren infinidad de congestiones &■ inso­
laciones.

Los bosques incendiados por el calor arden 
en una extensión de muchos kilómetros.

Las llamas han destruido numerosas gran­
jas agrícolas.

Las cabezas de-ganado perecen á. mulares.
En muchas aldeas, los vecinos, temiendo 

que el fuego que devora los bosquejes rodee^ 
las abandonan,j-efugiandose en la» ciudades 
grandes.

Las pérdidas són espantosas.
“El socialismo en Aleoiauia. .'

El Reichstag celebró ayer una interesantísi­
ma sesión dedicada á las cuestiones que estos 
días tan agitada traen á la opinión en A)er 
manía. , , '•*

Los socialistas iniciaron «1 debate, presen­
tando una proposición, en que se pedía expli­
caciones al gobierno sobré su empeño en bo  
extender á Prusia el sufragio universal y so­
bre el acuartelaniiento de tropas el d^ l2 del 
corriente, cuando la primera manifestación 
en las calles en favor del sufragio.

Bulow contestó enérgica y claraKacnte: “Lo 
del sufragio interesa, solo á Prusia,, y como 
Prusia tiene una Cáia-ara, en ella y no en ésta 
he de responder.

En cuanto á las medidas adoptadas el dM 
12, aconsejo al pafe^ interesado en qwe se man­
tenga el orden, que las apruebe, las agradezca 
y evite su repetición. Fueron tomadas contra 
los que llevan la política á la calle, olvidando 
que la calle pertenece sólo á los transeúntes. 
No permitiremos que algunos agitadores se 
adtxeñen de ella. No lograrán esos energúme- 
nos'que el gobierno deje de cumplir coa su de­
ber? Estoy persuadido de que todos los parti­
dos burgueses reprueban el desorden.

Pido á tos obreros pacíficos que no sacrifi­
quen su piel á las aspiraciones do los malos 
consejoros. Estos, en último caso, y no el go­
bierno, serán los responsables de lo que ocu­
rra. , ,Bülow fué interrumpido frecuentemente.

Al terminar su breve discurso salió deja 
Cámara. .

Los socialistas pidieron que mmediatanien' 
te se discutiese su interpelación, y Fisher M 
explanó en un discurso de tres horas,

_____________— n a I —lili ■ •*
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El amor y el arfe.
En los promedios del siglo XVI, Fran­

cisco Ribalta, uno de los pintores que más 
han honrado á la patria con los inspira­
dos rasgos de su pincel, hallábase loca­
mente enamorado de la hija de su maes- 
iro, concienzudo artista que. en Valencia 
monopolizaba el arte de la pintura.

Torpe y descuidado mostrábase el dis­
cípulo, con harta desesperación del viejo 
artista, que hubiera deseado hacer de él 
un Apeles, y veía con profundo dolor cuán 
infructuosos resultaban los esfuerzos que 
le dedicaba, y cuán inútiles los desvelos 
que le consagraba, para inculcar en el ce­
rebro de Ribalta las ideas preceptivas de 
más rudimentaria sencillez, sin que para 
mayor desencanto, pudiera hacerle sentir 
las bellezas del colorido.

No obstante, la inteligencia de Ribalta 
era radiante, como astro que ilumina; fo­
gosa, como exhalación que se forja entre 
nubes; rica y exhuberante y poderosa, co­
mo tierra virgen que aguarda anhelosa la 
gota de rocío, para rendir dulces y sazona­
dos frutos de su fertilidad.

El amor es una fuerza que mueve el 
alma, y con ella todos los fenómenos psí­
quicos que denuncian el poderoso latir de 
la vida humana.

Y esa fuerza incontrastable repercute en 
la inteligencia con tan distintos efectos 
que unas veces la vigoriza y otras la ener­
va y paraliza sus funciones, hasta el pun­
to de hacer un héroe de un obscuro sier­
vo, ó convértir á un genio en ser mísero y 
despreciable.

Así Ribalta, abstraído en el amor de su 
amada, la hermosa hija del Turia, que 
<con igual fervor le adoraba, no hallábase 
apto para el estudio del arte, ni mucho 
menos para las grandes concepciones que 
inmortalizan al hombre.

Contemplarse, cambiar cariñosas pala­
bras cuando se veían. Tal era el constan­
te y único anhelo de los dos amantes. .

Por mútuo acuerdo resuelven solicitar 
del padre la merced de que una sus des­
linos, y después de algunas vacilaciones 
y misteriosos preámbulos el joven abor­
da la cuestión y pide al maestro la ma­
no de su hija. ' o

Suspenso quedó el buen viejo al oír la 
petición, y mirándole de hito en hito, co­
mo si contémplase el único y raro ejem­
plar de una especie indefinida que hubie­
se escapado á la investigación científica 
de algún Cuvier, reprimió su indignación, 
presta á traducirse en dicterios, y toman­
do al mozo de una mano, lo llevó hasta el 
marco de una ventana.

—¿Ves ese sol esplendoroso que alienta 
y da vida á millones de seres? Pues cuan­
do ese eterno luminar muera y nos prive 
del calor de sus rayos, entonces, sólo en­
tonces, te concederé la mano de mi hija. 
¿Has oido bien? ____ —_________________

—¡Señor!—repuso el joven consterna­
do.—¿Tan despreciable soy para vos?

—Líbreme Dios de calificarte tan dura­
mente. Pero siendo mi hija mi único te­
soro, fuera en mi una insensatez privar­
me de ella para regalársela á cualquier 
pihtamonas como tú. El que se la lleve ha 
dé ser uñ genio, ó un artista que, á ser 
posible, me supere.

Conocía el joven Ribalta la firmeza y 
.energía del viejo maestro, y berilo en sus 
más profundos sentimientos, no quiso en­
trar en inútiles discusiones con tan inexo­
rable censor y severo maestro.

Abandona la estancia, en medio de la 
mayor aflicción, y desesperado, loco, quizá 
alentando su cerebro la idea del suicidio, 
despídese de la joven amada, y ante los 
piés de una imagen del Redentor, obtiena 
el solemne juramento de esperar su regre­
so guardándole entera fidelidad.

Ribalta, pobre, sin recursos, abandona 
la ciudad; tomando plaza de remero, llegó 
á Venecia, la perla del Adriático, desde 

■ donde, de pueblo en pueblo, y mendigan- 
• do, llegó á Roma. Alli se dedicó con in- 
■ cansable ardor al estndio de las obras del 
Piombo, perfeccionándose con el gran 
Rafael de Urbino.

Trabaja con febril entusiasmo. La fe en 
su ideal le guía. El amor le proteje. El ar­
te prepara sus laureles para ceñirle la 
guirnalda de los genios.

Los inteligentes llegan á confundir sus 
cuadros con los de Rafael. ■

Igual en la perfección del dibujo, la

misma posición; el mismo colorido, vera obligado á luchar por su propia exts- 
idéntica inspiración, maestría sin rival en tencia interna; que| nuestra deuda subeá' 
la distribución de los paños, igual am- miinipntn» millnnA» a» vph, x,
biente de vida y de frescor y de lozanía.

¡Ya es un genio! . ’ .
¡Ya puede tornar al país dónde le aguar­

da-la amada de su corazón! A la risueña

dos mil quinientos millones de yens, y j de ambos 
que lós intereses ingentes de esta deuda * 
van reduciendo el pueblo á un estado mi- 
serable.'Esto es lo que escriben ¿verdad? 
Y como si esto no bastara, añaden que el-
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ciudad del Turia, donde le espera la rea­
lización de sus más halagadores ensueños!

Penetra en la casa de su amada. El viejo 
pintor ,no está en ella. Ve á María, que cae 
en sus brazos ebria de felicidad, más ena­
morada que nunca, más hermosa y apa­
sionada que antes.
-Entérase Ribalta que el pintor tardará 

una media hora en regresar á su casa, y 
entra en el taller del que fué su maestro.

Ve en un caballete un cuádro-por termi­
nar y tomando los pinceles lo, concluye, 
con tal gallardía y perfección, que la obra 
suya püede rivalizar con las de Rafael en 
grandiosidad y brillantez.

Hecho esto á presencia de María, aban­
dona la casa. -

Regresa á poco el viejo artista y queda 
estupefacto al contemplar aquel cuadro, 
concluido con tan soberbias muestras de 
un genio superior.

—¿Qué significa esto?—le dice á su hija,

país está en plena crisis comercial é in­
dustrial; que no hay ramo de la industria 
que no haya sufrido gravemente durante 
el último año, y que el gobierno aumenta 
de continuo los gastos.

El japonés bebió un sorbo de té y aña­
dió:

—Los hechos y las cifras se encargan de 
contestar á tales insinuaciones. Ante todo^ 
el buen éxito de la última guerra ha au­
mentado en Oriente nuestro prestigio de 
un modo que no pueden los europeos ima­
ginar siquiera, y ese prestigio ha sabido 
nuestro país aprovecharlo maravillosa­
mente en favor de nuestra industria y .de 
nuestro comercio. Dígase y escríbase cuan­
to se quiera, lo cierto es que su prosperi­
dad y actividad actuales son irrefutables. 
De Norte á Sur, casi cada día aparecen

buscando la explicación de aquel misterio. ‘
—Eso es, padre mió, que Ribalta ha lie- ‘ 

gado ya á Valencia, y os saluda, dándoos ’ 
una prueba de su inteligencia y del amor , 
que me profesa.

—¡No es posible!... Tú deliras...
—No delira, mi querido maestro—dijo . 

Ribalta apareciendo de pronto en el taller. ;

; nuevas manufacturas, se abren nuevos ta- 
í Reres, se forman nuevas compañías co- 
’ merciales. Las empresas se multiplicad. 

Sólo en 1906 se elevó á J47 millones de 
yens el valor de las nuevas industrias y el 
aumento de capitales de las antiguas. Ante 
este rapidísimo é imprevisto incremento, 
es natural que América se preocupe. Los 
dollars están seriamente amenazados por

Y tomando un pincel trazó en breves 
minutos, en otro lienzo, sin previa prepa­
ración ni bosquejo, una copia del rostro 
que hacía poco había pintado en el cua­
dro de su maestro.

Entonces el anciano lo abrazó estrecha­
mente, y uniendo las manos de los jóve­
nes, exclamó:

—¡Sed felices! Sois dignos el uno del 
otro. ¡Tú eres el orgullo de este viejo maes­
tro y has realizado el más bello ideal de
mi vida!

A. Sancliez Botella.

i

El dollar y el yen.
Hablo con un japonés en una reunión 

donde acude la ^gentry" cada lunes. Mi in- < 
terlocutor, que se expresa con facilidad y 
elegancia, en correcto inglés, me cuenta 
costumbres y fiestas de su país, compara 
el remoto Oriente con nuestro Occidente. 
De pronto, y á riesgo de ser indiscreto, le 
digo: i

—¿De modo, que ya no hay temor de 
que estalle la guerra entre los Estados Uni­
dos y el Japón? i

Me mira el japonés con fijeza y luego 
contesta lentamente, casi como si contara 
las sílabas: i

—¿La guerra? Se ha declarado ya.
—¿Declarado? '
-»-Como le digo.
—¿Entre los Estados Unidos y el Japón? 
—Entre los Estados Unidos y el Japón. 
Pensé que mi interlocutor quería darme 

vaya; pero estaba muy serio y muy pronto 
añadió:

—Entendámonos: una de las formas de 
la guerra. No todas las luchas, y esto lo 
sabemos perfectamente, consisten en ba­
tirse á cañonazos los ejércitos y las flotas. 
Hay guerra ,y guerra: hay conflictos de 
sangre y conflictos de dinero. Entre los 
Estados Unidos y el Japón hay guerra de 
negocio... ¿Será ésta el prólogo de otra gue­
rra, de la guerra roja? Por ahora nada 
puéde afirmarse; pero sí se debe recordar 
que siempre empieza por ahí. Entretanto, y 
esperando quizá batirse de otro modo, los 
Estados Unidos y el Japón continúan su 
disputa en el terreno económico. De una 
parte están alineados sus dollars; de otra 
están nuestros yens.
‘ —Asi, pues, repliqué; ¿y el Japón no ha 
quedado exhausto después de la última 
guerra? Esta misma mañana leía en un 
diapo inglés...

Y^e dije cuanto leyera.
—Lo sé, lo sé, interrumpió mi interlo­

cutor. Una parte de la prensa inglesa y 
norteamericana tiene interés en hacer 
creer que la victoria alcanzada sobre Ru­
sia nos ha puesto al borde de un precipi­
cio; que somos ahora una nación arruina­
da y que. por lo tanto, debemos renunciar 
á toda idea de expansión y de conquista. 
Se dice que el Japón, dentro de poco, se

los yens y procuran defenderse. Los nue­
vos mercados del Extremo Oriente, que 
los Estados Unidos consideraban ya como 
una fuente de fabulosas ganancias, se cie­
rran para ellos.

Donde quiera que se presenten, hallan 
siempre ante sí á los japoneses. Así les 
ocurre en Siberia, en Manchuria, en Co­
rea, en China, donde el “boycottage" de 
las mercancías americanas favorece nues- 
|ro comercio; en la mayoría de los archi­
piélagos del Pacifico, en las Filipinas y 
en las Hawai, que son tierras de la Unión 
y hasta en la América del Sur, en la “Jo­
ven América", que los Estados Unidos 
contemplan con codicia y á cuyas nume­
rosas necesidades pensaban subvenir ex­
clusivamente.

Descansó unos momentos el japonés, 
quizá reflexionando, y prosiguió de esta 
manera:

—Nuestra Marina ha tomado un vuelo 
prodigioso. Algunos creen que este vuelo 
es excesivo. No lo entiendo así. Para dar 
vida próspera á esta Marina se multiplican 
las empresas industriales y comerciales; 
se abren nuevos mercados; se vende barato; 
se trabaja sin darse punto de reposo. Y 
esta flota comercial será el arma poderosa 
que nos permitirá disfrutar el dominio del 
Pacífico. América lo advierte.

i ¿No se siente acaso poco menos que de­
? rrotada en su mismo territorio?

1E1 grito general de alarma contra nues­
tra emigración, la guerra que se nos hace, 
, ¿no son ya una prueba de nuestra venta- 
1 josa expansión, de nuestro poderío? ¿Qué 

peligro representaríamos, de ser tan débi­
les y miserables como se nos pinta? Sólo á 
los fuertes se ataca.

! Indudablemente habrá alguna exagera- 
• ción en las afirmaciones rotundas de mi 

interlocutor; hablaba por su boca el espí­
ritu nacional; oía yo la voz verdadera del 

i sentimiento popular j áponés. Y un hecho 
‘ resultaba preciso, evidente; la aversión 
j profunda, absoluta, invencible del Japón 

por los norteamericanos.
i —Hubo un tiempo en que los Estados 
' Unidos, antes que contrariarla, favorecían 

nuestra emigración. Pero cuando los japo-- 
! neses se convirtieron, poco á poco, de bra­

ceros en patronos, cuando quisieron ser 
. los iguales de los yanquis, estos se alar- 
1 marón.
¡ En las Hawai, el elemento ' japonés ¿no 
i ha reducido á una impotencia completa 
' al elemento americano? ¿No está ocurrien- 
, do lo propio en Filipinas? Combatida por 
i mar y tierra América, que ve destruidos 

sus sueños de espansión, siente la impe­
riosa necesidad de anonadarlos, é intenta

—Entonces no habrá que fiar demasía- i Nnonnc docf PílHOnc - I
do en las declaraciones tranquilizadoras i nUwVUD liyDll

:;aml>O3 Gohiernos y de sus embajadores, ¡ y SUbmaHIlOS ÍPállCeSCS

- Quizá estimulados por la actividad de ingle­
ses y alemanes, los franceses han entrado en 
un movimiento febril de construcción naval. 
En los astilleros Normand, del Havre, tienen 
en construcción el destróyer, de un nuevo 
modelo, de 427 toneladas, “Spahi" que será 
entregado á fines de 1908 y el “Chasseur“, de 
447 toneladas á principios de Marzo de 1909. 
En Noviembre de este año se entregará por el 
astill^Ko de Rouen, de la Sociedad Saint Na- 
zaire el “Carabinier" de 415 toneladas.

En el arsenal de Cherburgo sé entregarán 
listos en este año los sumergibles “Ventóse" y 
“Pluviose", y los submarinos “Esneraude" y 
“Rubis". Además en dicho arsenal, se alistan 
dos pequeños submarinos, Guepes; diez su­
mergibles tipos “Pluviose, á entregar: tres en 
este año, otros tres en 1909; dos en 1910 y 
otros dos en 1911: otros tres sumergibles tipo 
Laubeuf, otro tipo Hutter de 577 toneladas y 
15 millas que se entregará en 1909; otro, tipo 
Radiguer, de' 530 toneladas y 15 millas, para 
fines de dicho año; dos submarinos de 398 to­
neladas y 12 millas, que se terminarán en 1910

En los talleres de Nantes, se activa la cons­
trucción de cuatro destroyers: el “Sobreta­
che" y el “Oriflamme que se entregarán en 
este año, y el “Voltigeur" de 447 toneladas y 
el “Husard" de 408 que estarán listos á pri­
meros de Mayo de 1909 y de Noviembre de 
1908 respectivamente. En el arsenal de Ro- 
chefort se están terminando los destroyers 
“Pierrier“, “Cargnois" y “Trident" que se en­
tregarán en este año y el “Glaive" y el “Poig- 
nard“ en 1909.

También se activan en Rochefort: tres su­
mergibles Laubeuf á entregar en este año, y 
otros siete, de los que quedarán dos termina­
dos en 1908, otros dos en 1909 y los tres res- * 
tantes en 1910; más un sumergible tipo Bon- 
duelle, y á fines de 1909 tres submarinos de 
389 toneladas en 1910 y 1911. En Burdeu el des­
tróyer “Tirrailieur", de 426 toneladas para 1909, 
y en Tolón los submarinos “Omega", “Saphir", 
“Topase" y “Turgnoise",  11908, y “Circe“ y “Ca- 
lipso", sumergible también en este año.—X.

------------------—ifl—■ ■

2>T otioia^s
Ha salido de Manila con rumbo á Singapoo- 

re el vapor “Claudio López", para Coruña el 
“Alfonso XII y ha llegado procedente de Ve- 
racruz el “Monserrat“; toaos pertenecen á la 
Compañía Trasatlántica.

La Junta de Colonización interior ha acor­
dado dar principio á sus trabajos, siendo casi 
saguro que Ja primera Colonia que se va á es­
tablecer será en las cercanías de Madrid.

El Centro del Ejército y de la Armada abre 
concurso de proposiciones libres para sumi­
nistro de luz y energía eléctrica al mismo, se­
gún las condiciones del pliego qüe al efecto 
existe en la secretaria general. Se admiten 
proposiciones hasta las siete de la tarde del 
día 30 del actual. ■

S. M. el rey ha firmado hoy un decreto auto­
rizando al ministro de Instrucción publica 
para presentar á las Cortes un proyecto en el 
que se exigen determinadas condiciones para 
la exportación de las obras de arte. '

El ministro de la Gobernación está á punto 
de terminar la confección del nuevo regla­
mento, por el cual se han de regir los cine­
matógrafos, á fin dé evitar siniestros como el 
ocurrido en esta corte y los recientemente 
acaecidos en el extranjero.

quienes, por otra parte, no pueden expre­
sarse de otro modo. ¿Recuerda usted lo 
que ocuirió ante Port-Arthur? .

Rediman 1

COSAS DE NUESTROS ABUELOS

HA ESpLiAVlTUíD
EN LA j

PENINSULA ESPAÑOLA
Hace algunos años que nos propusimos 

demostrar—y otras ocupaciones impidie­
ron hasta hoy que realizásemos tal propó­
sito—que á despecho de la Religión, de la 
piedad de nuestros mayores y de la pro­
gresiva suavidad de costumbres, la escla­
vitud existía en España, haciendo baldías 
las máximas de la ley I. tit. XXI parti­
da 4.a

En las novelas y comedias, en los ro­
mances, en obras literarias más que en las 
jurídicas, se ve esa persistencia de la es­
clavitud, que si no prosperó más y se hizo 
popular, fué porque á ello se oponían con 
no escasa fuerza las costumbres.

Cientos de pasajes venamos recogidos 
en la colección de Rivadeneyra y en otros 
libros para probar nuestra tesis, que hu­
biera servido para acreditar, de ¡paso, que 
la historia del derecho debe estudiarse 
también en obras que no se deben á los 
jurisconsultos. Hace pocos años que nues­
tro amigo el Dr. Cotarelo' encontró un do­
cumento en que consta que cierta actriz 
vendió, en nuestra Corte, una esclava al 
finar el siglo xvin.

Para nosotros nada nuevo descubría, 
pero á muchos debió producir gran extra- 
ñeza la invención del estudio expositor y 
comentador de nuestro teatro y de la bi­
bliografía dramática española, que por 
otra parte no podía desconocer la obra 
titulada “El valiente negro en Flandes". 
En cuanto á la existencia de ventas de es­
clavos anteriores al siglo xvm en Sevilla y 
Lisboa, no cabe la menor duda.

Que nuestros jurisconsultos la tenían 
aún en el siglo xix no es menos cierto; en 
los tratados de derecho civil, dividíanse 
las personas en dos clases, gozaban de la 
libartad unas; sometidas estaban á servi­
dumbre otras. Arguelles (D. Agustín) y 
Guride Alcocer, diputados en las Cortes 
de Cádiz, asturiano aquél y éste america­
no, propusieron la abolición de la esclavi­
tud en los dominios españoles; pero no
fueron tan afortunados que la consiguisen.

Todavía en 30 de Marzo de 1836 en una 
Real orden, el Consejo al informar sobre 
las pretensiones de libertad de tres esclavos 
negros residentes en Ja Península, no in­
dica ley alguna para concederles aquel 
beneficio y se limita á exponer principios 
generales de humanidad y esto algo prue­
ba en favor de nuestra tesis, y si bien otras 
Reales órdenes de 12 de Agosto de 1861 y 
de 18 de Agosto de 1869 se ■manifestaron 
propicias á la no existencia de la esclavi­
tud en la Península como estado civil y 
se negó la segunda, porque no existía ni 
aún en Fernando Póo, á entregar á sus 
amos portugueses á ciertos esclavos ne­
gros en aquella isla refugiados, la cuestión 
siguió hasta más modernas fechas como 
algo dudosa.

Francia ya, por aquella época, había 
con su famoso lema “La France affran- 
chit“ (el mismo nombre de francés ó fran­
co significa “hombre libre"), proclamado 
la libertad como estado natural y legal de 
los esclavos que entraban en su territorio 
de Europa.

En cambio, los esfuerzos de la sociedad 
abolicionista española, de feliz recorda­
ción, una disposición oficial del Sr. Moret 
y la obra de las Constituyentes de 1869 al 
dar el golpe de gracia á la esclavitud en 
nuestras Antillas y otras disposiciones 
acerca del cultivo del tabaco en Filipinas, 
donde si bien no existía la servidumbre, 
se reconocía el sobre trabajo de los indíge­
nas, borraron todas las tradiciones y prác­
ticas en sentido contrario. La esclavitud

' cumplir su propósito... Lo cierto es que el 
’ periodo de relaciones cordiales, de demos­

traciones simpáticas entre los Estados 
Unidos y el Japón se ha cerrado para i__ ________________—t -v

■ siempre. De ambos lados se estudia, se i es una de esas manchas de la humana per- 
observa, se espía... y se prepara. Se espera. 1 sonalidad y de las leyes que, en unas par­

! Cuando se abra el canal de Panamá, cuan- tes ó en otras, como el sol en el cielo y 
do la alianza anglo-japonesa, que es un como los infortunios en la vida, jamás des­
freno poderoso, espire.., entonces. ¡ aparecen del horizonte.

i —¿Entonces? i A. BALBIN.

Espectáculos para hoy.
Real.—No hay función.
Español.—A las ocho y cuarto.—La mentira 

del amor.—A la luz de la luna.
Comedia.—A las nueve.—El amor vela.
Princesa.—A las nueve.—El preceptor y El 

alcalde de Zalamea.
Lara.—A las ocho y media,—The Vincent y 

Cosas de chicos y The Vincent.—El lazo ver­
de.—Los intereses creados.

Apolo.—A las siete.—MaríaLuisa.—La 8alfe- 
mia-—Cinematógrafo nacional.—El día de Re­
yes.

Zarzuela.—A las siete.—La patria chica.— 
Chateau-Margaux.—El regimiento de Arlés.— 
La pá'tria chica.

Cómico.—A las siete.—Los guapos.—¡Ole con 
ole!—El señorito.—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—La diva.—La hostería 
del Laurel.—El arte de ser bonita.—La alegre 
trompetería. • .. . ;

, Martin.—A las seis.—El santa de la Isidra.—
La buena sombra.—El iluso Cañizares.-El

. santo de la Isidra.—La reboltosa.
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á la Nación, no solamente con su persona 
sino con los intereses, medios y cuantiosos 
elementos de que podía disponer. Queeses--*» 
tocierto, todos lo saben en las Palmas; y ha- ; 
go esta salvedad porque no se suponga, que • 
mis alabanzas provienen del agradecimiento 
que siempre le tendré porque me facilitó 
uno de los caballos de su propiedad, para 
que mandara y visitera la extensa zona, 
que yo estuve encargado de defender, y A 
la cual tuvo la bondad de destinarme el 
general Alaminos, para en caso de ataque, 
por cuya atención le estoy altamente agra­
decido, por no ser montado mi destino en 
Las Palmas, pues allí entonces no había 
más coronel de plantilla que el de la Zona 
de Reclutamiento que yo desempeñé y en 
él tuve ocasión de ver lo muy abandonado 
que había estado antes por los Ayunta­
mientos ese servicio; verdad es, que hasta 
hace muy poco las gobiernos no se habían 
cuidado gran cosa de la provincia de Ca­
narias; pues no tenía más artillado que las 
.antiguas piezas de bronce de la época de 
Carlos III, escasamente útiles para las sal­
vas y para devolver los saludos de los bu­
ques, ni más fuerzas militares quo el lla­
mado batallón provisional de Canarias, re-

— 221 —

chitado entre todas las islas que solo tenía 
una compañía sobre las armas en la capital' 
Santa Cruz de Tenerife y que quéde aecir- 
se éontaba siempre con los mismos sóida-' 
dos, porque estaba permitido que medíante 
una módica retribución cambiasen por '• 
aquello* á quienes tocaba substituirles.

Así es que hasta más que mediados del 
pasado siglo, se hacía malísimamente el 
reclutamiento, las comunicaciones eran ma­
las y escasas, no había carreteras ni comí- 
nos, sino sendas y veredas y entre islas pe­
queñas, pailebots.

En las memorias de un octogenario, es­
critas por D. Domingo J. Navarro al des­
cribir lo que eran las Palmas al empezar ‘ 
el pasado siglo cuando trata de las comu­
nicaciones con la madre Patria, dice que 
cada cuatro ó seis meses selía venir algún 
pailebot de Cádiz ó de Sevilla que traía el 

.correo; y que el patrón no necesitaba bali­
ja, por que le cabía holgadamente en el 
bolsillo de su chaqueta toda la oorrespon- 
dencia que traía consistente en «media do­
cena de cartas» y esto «cada tres ó cuatro 
meses». Hoy llegan treinta ó cuarenta sa­
cos cada cuatro ó einco días.

¿Cómo p@es, sin fuerzas, se rechazaron.

— 884 - 

provincia española que de muchas otras 
enclavadas dentro de la península y que 
forman parte del territorio nacional.

Las riquezas de los conquistadores eran 
tierras, y solo las produce la constancia 
en el trabajo, como no vinieron á Canarias 
familias' ni mujeres de los colonos, no pudo 
hacerse jamás un pueblo aparte ni divi­
dirlo entre conquistadores y conquistados. 
Así los capitanes como los soldados, no lo- 
grai'on más bienes que lós terrenos que 
les tocaron en el reparto, y éstos solo pro- 
dueen con sudores y trabajos.

Casáronse casi todos con las mujere- 
canarias, que son ahora y debían serlo en­
tonces muy hermosas; tuvieron hijos, que 
á su vez contrajeron matrimonio y se mez­
cló de tal manera la sangre española can 
la canaria en el transcurso de cuatro ó 
cinco siglos, que sería muy difícil por lo 
menos entre las clases más ilustradas en­
contrar algún descendiente de los primiti­
vos moradores canarios sin mezcla alguna 
de españoles como se ve, sin profundizar 
mucho por los apellidos.

¿A que pues esas tendencias? El rey Fe­
lipe lí envió algunos refuerzos de tropas 
para poner las islas en estado de defensa,

— 21T -r-

Valencia y hasta de Barcelona, costando el 
transporte más de lo que valían las tablas 
y banquillos.

No se debe culpar, como por moda se 
hace, al gobierno por sus deficiencias, má­
xime cuando estaban llegando de continuo 
vapores y hasta pailebots de velas cargados 
con grandes piezas de artillería, granadas 
y balas de todos los calibres, cajones de ga­
lletas, de arroz y de tocino, pipas de vino, 
garrafones de aguardiente, y ya no sólo 
eran los tres "muelles sino también las caües 
y las plazas de la ciudad se hallaban obs­
truidas con las cajas de granadas y de otros 
efectos que no había tiempo de transportar 
enseguida; por todos los caminos que su­
bían á los riscos donde había baterías ó 
fuertes en construcción, se subíari penosa­
mente las piezas, obuses, morteros y efec­
tos que ya no cabían en el espigón y los 
muelles, que se hallaban atestados; y esto 
supone previsión, ó cuidado cuando menos 
para que nada faltara.

Con la guerra, en cambio, suspendió el 
comercio sus ordinarios envíos, los vapores 
sus escalas y respirándose la guerra, creyó­
se llegada la ocasión de fomentar el pa­
triotismo del paisanaje.

M.C.D. 2022
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Pedid en todos los Ultramarinos la marca 
- — especial :— —

que elabora la mejor mantequilla que se 
- -- — conoce —

ANUNCIO?
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quelas de defun­
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en

LA SOLUCIÓN
San Vicente, 1»; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó- 
micas.—Propagandas es­

peciales.

La Ooiún y el Fémi Español
@*f»stae en teda* lee prewsnciee de Eepefla, Fi-*fscie y Portegal.-4I eñoe de existencie—Seguros sobre la Vida-Seguros contra incendio»

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, 

Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada 4 sábados, ó sean: 4 Enero, 1 29 Fe­
brero, 28 Marzo. 25 Abril, 23 Mayo, 20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Octubre, 7 Noviembre 
y 5 Diciembre; directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapoore y Manila. Salidas de Manila 
cada cuatro martes, ó sean: 21 Enero, 18 Febrero, 17 Marzo, 14 Abril, 12 Mayo, 9 Junio, 7 Julio, 4 Agosto 
1 y 29 Septiembre, 27 Octubre, 24 Noviembre y 22 Diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida nasta 
Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de 
os puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China Japón y Australia.

LINEA DE CUBA MEJICO.—Servicio mensual á Habana y Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santan­
der el 20 y de Coruña el 21, directamente para Habana y Veracruz.. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 
20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y carga para Costaflrme y Pacíflcc 
con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba 
é Isla de Santo Domingo.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Sen.ero.érito lorilla^n.te

MARCA REGISTRADA

Patente de invención 
núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y
™ Ia admiraci6n de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE n» 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto. " . -. .

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos:, 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, li, segundo
Madrid. •

Precios del frasco: amarillo, 1'50 pesetas; blanco, l‘5o; negro intenso, O‘5cs- 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y» 
embalaje á la estación más próxima

LINEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23 
de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Regre­
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y Génova 
Combinaciones con distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga, y 
de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pilma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura- 
cao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Com­
bina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se 
admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Maco- 
rís con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo á 
Puerto Cabello y para Trinidad con trasbordo en Curasao. .

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 
3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; em 
prendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1 y de Montevideo el 2, directamente para Canarias, 
Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia 
y Norte de España.

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
el 19 y de Cádiz el 22, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso el día 1.” 
haciendo las escalas de las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 30 
y así sucesivamenie cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la costa 
occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de Febrero y asi sucesivamente cada ; 
dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona. • ■ •

LINEA DE TANGER.—Salidas de Cádiz lunes, miércoles y viernes, para Tánger, con extensión á los puer« 
tos de Algeciras y Gibraltar.

Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados para Cádiz.

6r a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y ■ 

clases, ha recibido el 5r. Thlerry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes» 
Precios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

EZu ZLiTTZZTTS
iRéloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono 
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros’

38 pesetas en cinco plazos mensuales

EL ETT^rCTS!!

FUENCARRAL, 55— MADRID
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Tratóse de formar algunas compañías 
que se dedicaran á apagar los incendios 
que se suponía había de producir el bom­
bardeo; mas de dosoientos paisanos de to­
das las edades y condiciones se inscribieron 
pero no había bombas, ni escalas, cubos ni 
manera de transportar el agua más que con 

' el material mediano que posee el Ayunta­
miento, y que apenas basta para extinguir 
el fuego de las eásás en los incendios que 
de vez en cuando se producen en la ciudad.

El general Segura, por disposición supe­
rior, reunió en el teatro de la ciudad á los 
paisanos útiles y les propuso la formación 
de un cuerpo de Aoluntarios, especie de mi­
licia local por lo que durase la guerra, sin 
otros deberes que el de defender la ciudad, 
y sus pro^ Ds hogares cuando se presenta­
ra el enemigo, si se intentaba algún des­
embarco. Se inscribieron unos trescientos 
vecinos de todas las edades, clases y con­
diciones, la gente joven y apro pósito esta­
ba casi toda en los cuerpos de reserva que 
se organizaban; creo que no estuvieron de 
acuerdo para este cuerpo de milicia volun­
taria en la elección de los jefes y oficiales 
que debían hacer ellos mismos y dada, la 
heterogeneidad de los elementos que iban '
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que llaman «dominación» española y cos­
taría poco encontrar en el Museo canario 
y hasta en la prensa diaria artículos cen de­
jos separatistas, en los que suspiran por la 
libertad é independencia como si no la tu­
vieran; pues si ellos protesta», los demás 
españoles debiéramos hacerlo de la domi­
nación que empezando por D. Benito Pérez 
Galdós, gloria de su país y de España por 
consecuencia, sigue con Angel Guerra y 
otros que lo serán, pues á ello caminan: de 
la dominación política de León y Castilla 
y la de otros canarios ilustres que honran­
do á las islas en que nacieron, se tienen en 
la península como predilectos hijos de la 
Patria única.

Terminada la conquista con la «unión 
voluntaria» de los habitantes de la isla y 
entre abrazos de los españoles y los cana­
rios; los capitanes y los soldados que les 
llevaron á cabo no regresaban como en la 
de América con el oro, ni con la plata que 
no había. <

La dominación de aquí, fué de amor, de 
cariño y paz, por eso es por lo que ha 
echado tan hondas raíces; y mal que pese 
á los intelectuales canarios, estamos todos 
más seguros de la lealtad de esa apartada
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los ataques á las islas por Drake, Vander- 
Boer, Genmis y Nelson? ¿Cómo ocurría, 
que se hallaban bien defendidas las islas, 
todavía mejor que la península, cuando las 
guerras contra Inglaterra, y después contra 
Francia?

El problema se resolvía con la organi­
zación especial de las milicias de Canarias, 
que también tuvimos en la península al es­
tablecer Felipe V las milicias provinciales 
y es la misma que se conserva en Alema­
nia donde todos son soldados. Las milicias 
en Canarias fueron una eonstitución fuer­
tísima para la defensa que no producían 
gastos sino muy escasos, pues solo perci­
bían sueldo cuando estaban sobre las armas 
y no lo estaban sino en los momentos de 
peligro, mas á pesar de estas ventajas fué 
preciso quitarlas por haber llegado á ser 
peligrosas y lo serían hoy todavía más, 
pues ha de tenerse en cuenta que esta pro­
vincia está á trescientas leguas y de poco 
tiempo á esta parte alguno de sus jóvenes 
intelectuales abominan de la conquista en­
salzando á los primitivos moradores y 
guanches.

Solo falta levantar altura á los Dovamus, 
Manihidrás y Bentuguarras; causales la
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á contribuir á estas fuerzas; hubiera sido 
de ninguna ó de muy dudosa utililidad; 
así es que cuando las armas y municiones; 
estuvieron ya preparadas, no se llegaron á 
entregar, mas no puede dejar de consignar­
se que fué bien acogida esta patriótica 
idea.

La ermita de San Nicolás re hallaba llena- 
de cajas de municiones de fusil y de man­
tas; Ja plaza en que principia el barrio de 
San José y la carreterra del Telde s a halla­
ba llena de granadas ojivales para los ca­
ñones que se montaban en San Juan y 
Santa Isabel. En todos los caminos que 
conducían á las alturas veíanse obuses y 
cañones de gran calibre que eran arrastra­
dos con ímprobo trabajo sobre rails movi­
bles, echándose mano de todos los bueyes, 
muías y caballos de tiro que se encontra­
ron en la isla y que sus propietarios cedían 
á veces gratuitamente, distinguiéndose en­
tre todos ellos por su desinterés y sus sa­
crificios, el conocido propietario Don Ra­
món Madans; capitán de infantería de la 
Escuela de reserva, que aun cuando no ne­
cesita su carrera, dando pruebas de abne­
gación y patriotismo, no quiso dejarla y 
mucho menos en tiempo de guerra sirviendo'
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